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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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***

Los lobos reconciliándose
con los perros

 



Llamaron los lobos
a los perros y les dijeron:

- Oigan, siendo ustedes y nosotros tan semejantes, ¿por qué no
nos entendemos como hermanos, en vez de pelearnos? Lo único que
tenemos diferente es cómo vivimos. Nosotros somos libres; en cambio
ustedes sumisos y sometidos en todo a los hombres: aguantan sus
golpes, soportan los collares y les guardan los rebaños. Cuando sus
amos comen, a ustedes sólo les dejan los huesos. Les proponemos lo
siguiente: dennos los rebaños y los pondremos en común para
hartarnos.

Creyeron los perros las palabras de los lobos traicionando a sus
amos, y los lobos, ingresando en los corrales, lo primero que
hicieron fue matar a los perros.

 

Los lobos y los
carneros

 



Intentaban los lobos sorprender a un rebaño de carneros. Pero
gracias a los perros guardianes, no podían conseguirlo. Entonces
decidieron emplear su astucia. Enviaron unos delegados a los
carneros para pedirles que les entregaran a sus perros
diciéndoles:

- Los perros son los causantes de que haya enemistad entre
ustedes y nosotros. Sólo tienen que entregárnoslos y la paz reinará
entre nosotros.

Y los ingenuos carneros, sin sospechar lo que sucedería, les
entregaron los perros, y los lobos, ya libres de los perros, se
apoderaron sin problemas del rebaño.

 

Los lobos, los carneros y
el carnero padre

 



Enviaron los lobos una representación a un rebaño de carneros,
prometiéndoles hacer una paz permanente si les entregaban a los
perros. Los carneros aceptaron hacerlo, exceptuando un viejo
carnero padre que les reclamó a los lobos:

- ¿Cómo les voy a creer y vivir con ustedes, si ahora mismo, aún
con el cuidado de los perros no puedo pacer con
tranquilidad ?

 

***

Los murciélagos y las
comadrejas

 



Cayó un murciélago
a tierra y fue apresado por una comadreja.

Viéndose próximo a morir, imploró el murciélago por su vida. Le
dijo la comadreja que no podía soltarle porque de nacimiento era
enemiga de los pájaros. El murciélago replicó que no era un pájaro
sino un ratón, librándose con esta astucia.

Algún tiempo después volvió a caer de nuevo en las garras de
otra comadreja, y le suplicó que no lo devorara. Contesto esta
comadreja que odiaba a todos los ratones. El murciélago le afirmó
que no era ratón sino pájaro. Y se libró así por segunda vez.

 

***

Los perros
hambrientos


 

Vieron unos perros
hambrientos en el fondo de un arroyo unas pieles que estaban
puestas para limpiarlas; pero como debido al agua que se interponía
no podían alcanzarlas decidieron beberse primero el agua para así
llegar fácilmente a las pieles.



Pero sucedió que de tanto beber y beber, reventaron antes de
llegar a las pieles.

 

 

***

Los pescadores y el
atún

 



Salieron a pescar
al mar unos pescadores y luego de largo rato sin coger nada, se
sentaron en su barca, entregándose a la desesperación.

De pronto, un atún perseguido y que huía ruidosamente, saltó y
cayó por error a su barca; lo tomaron entonces los pescadores y lo
vendieron en la plaza de la ciudad.

 

 

Los pescadores y las
piedras

 



Tiraban unos pescadores de una red y como la sentían muy
cargada, bailaban y gritaban de contentos, creyendo que habían
hecho una buena pesca.

Arrastrada la red a la playa, en lugar de peces sólo encontraron
piedras y otros objetos, con lo que fue muy grande su contrariedad,
no tanto por la rabia de su chasco, como por haber esperado otra
cosa.

Uno de los pescadores, el más viejo, dijo a sus compañeros:

— Basta de afligirse, muchachos, puesto que según parece la
alegría tiene por hermana la tristeza; después de habernos alegrado
tanto antes de tiempo, era natural que tropezásemos con alguna
contrariedad.

 

 

***

Los ratones poniendo el
cascabel al gato

 



Un hábil gato hacía
tal matanza de ratones, que apenas veía uno, era cena servida. Los
pocos que quedaban, sin valor para salir de su agujero, se
conformaban con su hambre. Para ellos, ese no era un gato, era un
diablo carnicero. Una noche en que el gato partió a los tejados en
busca de su amor, los ratones hicieron una junta sobre su problema
más urgente.

Desde el principio, el ratón más anciano, sabio y prudente,
sostuvo que de alguna manera, tarde o temprano, había que idear un
medio de modo que siempre avisara la presencia del gato y pudieran
ellos esconderse a tiempo. Efectivamente, ese era el remedio y no
había otro. Todos fueron de la misma opinión, y nada les pareció
más indicado.

Uno de los asistentes propuso ponerle un cascabel al cuello del
gato, lo que les entusiasmó muchísimo y decían sería una excelente
solución.Sólo se presentó una dificultad: quién le ponía el
cascabel al gato.

- ¡Yo no, no soy tonto, no voy!

- ¡Ah, yo no sé cómo hacerlo!

En fin, terminó la reunión sin adoptar ningún acuerdo.

 

Los ratones y las
comadrejas

 



Se hallaban en continua guerra los ratones y las comadrejas.

Los ratones, que siempre eran vencidos, se reunieron en
asamblea, y pensando que era por falta de jefes que siempre
perdían, nombraron a varios estrategas.

Los nuevos jefes recién elegidos, queriendo deslumbrar y
distinguirse de los soldados rasos, se hicieron una especie de
cuernos y se los sujetaron firmemente.

Vino la siguiente gran batalla, y como siempre, el ejército de
los ratones llevó las de perder.

Entonces todos los ratones huyeron a sus agujeros, y los jefes,
no pudiendo entrar a causa de sus cuernos, fueron apresados y
devorados.

 

 

***

Los ríos y el
mar

 



Se juntaron los
ríos para quejarse ante el mar diciéndole:

-¿Por qué si nosotros te entregamos agua dulce y potable, haces
tal trabajo, que conviertes nuestras aguas en saladas e imposibles
de beber?

El mar, percibiendo que querían echarle la culpa del asunto,
dijo:

- Por favor, dejen de darme agua y entonces ya no volverán a
salarse sus aguas.

 

 

***

Los sacerdotes de
Cibeles

 



Unos sacerdotes de
Cibeles tenían un asno al que cargaban con sus bultos cuando se
ponían en viaje. Un día por fatiga se murió el asno, y
desollándolo, hicieron con su piel unos tambores, de los cuales se
sirvieron. Habiéndoles encontrado otros sacerdotes de Cibeles, les
preguntaron que dónde estaba su asno.

- Muerto - les dijeron -; pero recibe más golpes ahora que los
que recibió en su vida.

 

 

***

Los tres
protectores

 



Una gran ciudad
estaba siendo sitiada, y sus habitantes se reunieron para
considerar el mejor medio de protegerse.

Un ladrillero acaloradamente recomendaba a los ladrillos como la
mejor adquisición para la más efectiva resistencia.

Un carpintero, con igual entusiasmo, proponía la madera como un
método preferible para la defensa.

En eso un curtidor de cueros se levantó y dijo:

- Compañeros, yo difiero de todos ustedes, y advierto que por
nada cambiaré de opinión. Les afirmo que están muy equivocados:
para resistir, no existe nada mejor que el cubrirse con pieles, y
para eso nada tan bueno como los cueros.

 

 

Los viandantes y el
cuervo

 



Viajaban unas
gentes para cierto asunto, cuando encontraron a un cuervo que había
perdido un ojo. Volvieron hacia el cuervo sus miradas, y uno de los
viandantes aconsejó el regreso, pues en su opinión hacerlo era lo
que aconsejaba el presagio. Pero otro de los caminantes tomó la
palabra y dijo:

-¿Cómo podría este cuervo predecimos el Futuro si él mismo no ha
podido prever, para evitarlo, la pérdida de su ojo?

 

 

Los viandantes y el
hacha

 



Caminaban dos hombres en compañía. Habiendo encontrado uno de
ellos un hacha, el otro dijo:

-Hemos encontrado un hacha.

-No digas -repuso el primero- "hemos encontrado", sino: "has
encontrado".

Instantes después fueron alcanzados por el hombre que había
perdido el hacha; y el que la llevaba, al verse perdido, dijo a su
compañero:

-Estamos perdidos.

-No digas -replicó éste- "estamos perdidos", sino: "estoy
perdido", porque cuando encontraste el hacha no me has admitido
como parte en tu hallazgo.

 

 

Los viandantes y el
oso

 



Marchaban dos amigos por el mismo camino. De repente se les
apareció un oso. Uno se subió rápidamente a un árbol ocultándose en
él; el otro, a punto de ser atrapado, se tiró al suelo, fingiéndose
muerto.

Acercó el oso su hocico, oliéndole por todas partes, pero el
hombre contenía su respiración, por que se dice que el oso no toca
a un cadáver. Cuando se hubo alejado el oso, el hombre escondido en
el árbol bajó de éste y preguntó a su compañero qué le había dicho
el oso al oído.

-Que no viaje en el futuro con amigos que huyen ante el peligro-
le respondió.

 

 

Prometer lo
imposible

 



Un hombre pobre se
hallaba gravemente enfermo. Viendo que no podrían los médicos
salvarle, se dirigió a los dioses, prometiendo ofrendarles una
hecatombe y consagrarles múltiples exvotos si lograba
restablecerse.

Le oyó su mujer, que lo acompañaba a su lado, y le preguntó:

-¿Y de dónde sacarás tanto dinero para cubrir todo eso?

-¿Y crees tú que los dioses me lo van a reclamar si me
restableciera? -repuso el enfermo.

 

 

***

Zeus
juez

 



Decidió Zeus en
pasados tiempos que Hermes grabase en conchas las faltas de los
hombres, depositando estas conchas a su lado en un cofre para hacer
justicia a cada uno.

Pero las conchas se mezclan unas con otras, y unas que llegaron
después que otras, pasan antes por manos de Zeus para sufrir sus
justas sentencias.

 

 

Zeus y
Apolo

 

Disputaban Zeus y Apolo sobre el tiro al arco.



Tendió Apolo el suyo y disparó su flecha; pero Zeus extendió la
pierna tan lejos como había Apolo lanzado su flecha, haciendo ver
que no llegó más allá de donde se encontraba él.

 

 

Zeus y el
pudor

 

Cuando Zeus modeló al hombre, le dotó en el acto de todas las
inclinaciones pero olvidó dotarle del pudor.



No sabiendo por dónde introducirlo, le ordenó que entrara sin
que se notara su llegada. El pudor se revolvió contra la orden de
Zeus, mas al fin, ante sus ruegos apremiantes, dijo:

Está bien, entraré; pero a condición de que Eros no entre donde
yo esté; si entra él, yo saldré enseguida.

 

 

Zeus y el tonel de los
bienes


 


Encerró Zeus todos los bienes en un tonel, dejándolo entre las
manos de un hombre.

Este hombre, que era un curioso, levantó la tapa del tonel
porque quería saber lo que había dentro, y al hacerlo, todos los
bienes volaron hacia los dioses, menos la Esperanza.

 

 

Zeus y la mona
madre






Hizo Zeus una proclama a todos los animales prometiendo una
recompensa a quien su hijo sea juzgado como el más guapo.

Vino entonces la señora mona junto con los demás animales y
presentó, con toda la ternura de madre, un monito con nariz chata,
sin pelo, y enfermizo, como su candidato para ganar el premio.

Una gran risa fue el saludo general en su presentación. Y ella
orgullosamente dijo:

-Yo no sé si Zeus pondrá su premio sobre mi hijo, pero sí sé muy
bien, de que al menos en mis ojos, los de su madre, él es el más
querido, el más guapo y bello de todos.

 

 

Zeus y la
serpiente


 


Anunciadas las bodas de Zeus, todos los animales le honraron con
presentes, cada uno según sus medios.

La serpiente subió hasta Zeus arrastrándose, con una rosa en la
boca. Más al verla dijo Zeus:

-De todos acepto sus presentes, pero no los quiero de tu
boca.

 

 

Zeus y la
tortuga






Para celebrar sus bodas, Zeus invitó a todos los animales. Sólo
faltó la tortuga.

Intrigado por su ausencia, le preguntó al día siguiente:

- ¿Cómo solamente tú entre todos los animales no viniste a mi
festín?

-¡Hogar familiar, hogar ideal!-respondió la tortuga.

Zeus, indignado contra ella, la condenó a llevar eternamente la
casa a cuestas.

 

 

Zeus y la
zorra

 



Admirado Zeus de la inteligencia y finura de la zorra, le
confirió el reinado sobre los animales.

Quiso, no obstante, saber si al cambiar de fortuna había mudado
también de inclinaciones, y, hallándose el nuevo rey de paseo en su
litera, dejó Zeus caer un escarabajo ante sus ojos.

Entonces la zorra, incapaz de contenerse, viendo al escarabajo
revolotear alrededor de su litera, saltó fuera de ésta y,
despreciando las conveniencias, intentó atrapar al escarabajo.

Indignado Zeus de su conducta, volvió a la zorra a su antiguo
estado.

 

 

Zeus y las
abejas

 



Envidiosas las abejas a causa de la miel que les arrebataban los
hombres, fueron en busca de Zeus y le suplicaron que les diera
fuerza bastante para matar con las punzadas de su aguijón a los que
se acercaran a sus panales.

Zeus, indignado al verlas envidiosas, las condenó a perder su
dardo cuantas veces hirieran a alguno y a morir ellas mismas
después.

 

 

Zeus y los
hombres

 



Zeus, después de modelar a los hombres, encargó a Hermes que les
distribuyera la inteligencia.

Hermes partió la inteligencia en partes iguales para todos y
vertió a cada uno la suya.

Sucedió con esto que los hombres de poca estatura, llenos por su
porción, fueron hombres sesudos, mientras que a los hombres de gran
talla, debido a que la porción no llegaba a todas las partes de su
cuerpo, les correspondió menos inteligencia que a los otros.

 

 

Zeus y los
robles

 



Quejábanse los robles a Zeus en estos términos:

-En vano vemos la luz, pues estamos expuestos, más que todos los
demás árboles, a los golpes brutales del hacha.

-Vosotros mismos sois los autores de vuestra desgracia respondió
Zeus-; si no dierais la madera para fabricar los mangos, las vigas
y los arados, el hacha os respetaría.

 

 

Zeus, los animales y los
hombres

 



Dicen que Zeus modeló a los animales primero y que les concedió
la fuerza a uno, a otro la rapidez, al de más allá las alas; pero
al hombre lo dejó desnudo y éste dijo:

- Sólo a mí me has dejado sin ningún favor!

-No te das cuenta del presente que te he hecho - repuso Zeus-, y
es el más importante, pues has recibido la razón, poderosa entre
los dioses y los hombres, más poderosa que los animales más
poderosos, más veloz que las aves más veloces.

Entonces el hombre, reconociendo el presente recibido de Zeus se
alejó adorando y dando gracias al dios.

 

 

Zeus, Prometeo, Atenea y
Momo

 



Zeus hizo un toro, Prometeo un hombre, Atenea una casa, y
llamaron a Momo como juez.

Momo, celoso de sus obras, empezó a decir que Zeus había
cometido un error al no colocar los ojos del toro en los cuernos, a
fin de que pudiera ver dónde hería, y Prometeo otro al no suspender
el corazón del hombre fuera de su pecho para que la maldad no
estuviera escondida y todos pudieran ver lo que hay en el espíritu.
En cuanto a Atenea, que debía haber colocado su casa sobre ruedas,
con objeto de que si un malvado se instalaba en la vecindad, sus
moradores pudieran trasladarse fácilmente.

Zeus, indignado por su envidia, arrojó a Momo del Olimpo.
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